
CÓMO LLEGAR

A Los Escullos se llega por la carretera AL4200, 
tomando una desviación entre Rodalquilar y 
Pozo de los Frailes. El sendero se inicia al norte 
del poblado, junto a la playa del Arco. 

APARCAMIENTOS

Hay aparcamiento al inicio y al final del 
sendero. 

TRANSPORTE PÚBLICO

Las principales empresas concesionarias de las 
líneas regulares de autobuses en la zona son 
ALSA - Alsina Graells (tel. 902 42 22 42; www. 
alsa.es), Autocares Bernardo (tel. 950 25 04 22; 
www.autocaresbernardo.com) y Frahemar (tel. 
950 26 64 11; www.frahemar.com).  

OTROS SENDEROS

El parque natural cuenta con una amplia 
oferta de senderos señalizados. Entre los más 
próximos se encuentran: Los Escullos - Pozo de 
Los Frailes, Loma Pelada y Requena. LA ISLETA DEL MORO ARRÁEZ

La Isleta del Moro es un pueblo marinero que 
surgió en el siglo XIX, íntimamente ligado a 
las actividades pesqueras artesanales y la 
agricultura de huertas. Se construyó sobre 
una lengua de fuego que, como el resto de 
Cabo de Gata, emergió de la profundidades 
de un antiguo mar tropical. Aquel magma 
incandescente se enfrió hace unos 12 millones 
de años, formando unas particulares rocas 
volcánicas llamadas dacitas. Dichas rocas se 
distinguen allí donde no llega el asfalto de las 
calles y en la emblemática estampa del peñón 
y el islote.

El origen del nombre del pueblo se pierde 
entre las leyendas. Lo que parece probable es 
que esté ligado a un arte de pesca tradicional, 
la moruna, con la que se intercepta el paso de 
bancos de peces, como la lecha, el sargo, la 
melva o el bonito, durante sus migraciones.

En la actualidad, la actividad económica 
principal de la Isleta está ligada al turismo y 
la hostelería, pero conserva las actividades 
pesqueras artesanales y la imagen tradicional 
del pueblo, con sus modestas casas encaladas, 
los barcos fondeados en la bahía y los pescadores 
trabajando entre redes y anzuelos.

Teléfono de emergencias: 112

ALMERÍA

MÁS INFORMACIÓN
Centro de Visitantes Las Amoladeras.
Ctra. AL-3115 Almería-Cabo de Gata. km 7. Almería. Tel. 950 16 04 35.
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No se permite la recolección 
de minerales y rocas

BUENAS PRÁCTICAS

Deposite la basura
en contenedores

Camine por los
senderos marcados

Evite hacer 
ruido

Respete los bienes y
propiedades privadas

No se permite la 
captura de animales

No se permite 
encender fuego

No se permite la 
acampada libre

PERFIL DEL RECORRIDO

• TRAYECTO

Lineal.

• LONGITUD (IDA)

2 km.

• TIEMPO ESTIMADO (IDA)

50 minutos.

• DIFICULTAD

Baja.

• TIPO CAMINO

Senda.

• PAISAJE/VEGETACIÓN

Zona litoral con acantilados y playas. Poblaciones 
costeras ligadas en su origen a la pesca. 

• SOMBRA

Poca o nula.

• AUTORIZACIÓN ESPECIAL

No es necesaria.

• RECOMENDACIONES

Llevar agua potable, protección solar en época 
estival y vestimenta y calzado adecuados.

• DESNIVEL MÁXIMO

40,29 m

• COTA MÁXIMA

41,34 m

• COTA MÍNIMA

1,05 m

0
0

25
0

50
0

75
0

10
00

12
50

15
00

17
50

20
00

10

20

30

40

50

60

70

altitud (m)

longitud (m)

1 2 3 4 5 6 7 8

• PROVINCIA / MUNICIPIOS

Almería / Níjar  

• HOJAS DEL MTN 1:50.000

1060 - Pozo de los Frailes

• COORDENADAS INICIO / FINAL

  36° 48’ 16,44” N/2° 3’ 46,97” O
 36° 48’ 49,52” N/2° 3’ 13,87” O

OTRAS FIGURAS DE PROTECCIÓN



La duna fósil de 
Los Escullos

En apenas 2 
kilómetros, el sendero 
Escullos-Isleta del 
Moro atraviesa algunos 
de los escenarios más 
emblemáticos del espacio 
natural, ramblas, barrancos, acantilados y 
playas, hasta llegar al pueblo marinero de la 
Isleta del Moro. 

Antes incluso de iniciar el sendero, sobre la 
duna fósil de Los Escullos, es posible visitar la 
batería de San Felipe, construida en el siglo 
XVIII, como parte de un sistema defensivo 
mucho más antiguo. Durante siglos, estas 
costas sufrieron el asedio constante de barcos 
turco-berberiscos que sembraron el terror y la 
muerte entre los habitantes.

La señal de inicio de sendero [1] se encuentra 
al comienzo de la playa del Arco, junto a 
las caprichosas formas de la duna fósil. Esta 
particular duna es en realidad un conjunto de 
dunas que se formaron en el Cuaternario. En 
geología, reciben el nombre de “eolianitas” por su 
origen eólico. Durante milenios, el viento estuvo 
arrastrando del mar unas partículas de carbonato 
cálcico muy especiales: los oolitos. Estos granos 
de arena están formados en aguas templadas por 
capas concéntricas de aragonito segregado por 
animales marinos. El viento formó una serie de 
dunas con estos oolitos, que acabaron fosilizando 
con el tiempo. La acción sobre la duna del oleaje, 
la humedad, la sal y el propio viento crearon las 
artísticas formas de los escullos. 

por plantas de palmito, cornicabra, esparto, 
lentisco, matagallo o bufalaga marina. Es 
probable percibir el movimiento fugaz de 
la lagartija colirroja o el lagarto ocelado. Y 
más probable aún, sorprender el vuelo de 
las aves marinas, como gaviotas, cormoranes 
y pardelas, que tienen aquí su residencia 
habitual.

Abanicos aluviales

En unos 300 metros, 
el itinerario cambia 
de dirección [6], 
alejándonos del 
murmullo de las olas 
y el sonido cantarín 
de la espuma entre los 
piedras. El sendero se 
dirige hacia el noroeste, para 
encaminarnos, sobre una tierra encarnada y 
polvorienta, hacia los oscuros contornos del 
interior de la sierra. Toda esta superfi cie, 
más o menos plana, que se extiende entre la 
sierra y el mar recibe el nombre de “rellana” o 
depresión litoral. Durante milenios, los arroyos 
de montaña depositaron sobre esta llanura 
los materiales volcánicos que arrancaron a 
la sierra, formando lo que se conoce como 
abanicos aluviales.

Antes de llegar a 
la carretera, en un 
cruce de caminos, 
el sendero cambia 
el rumbo hacia la 
derecha [7], para 
alcanzar en esta 
parte las cotas más 
altas del itinerario. 
En breve, con el 
viento del este de nuevo de frente (o el de 
poniente en la nuca, que nunca se sabe) y sin 
abandonar el camino principal, encaramos 
el tramo fi nal. Y en descenso y guiados por 
un olor a mar y a salitre, a tradiciones y a 
pescadores, llegamos, por fi n, a la población 
de la Isleta [8]. 

Dejamos atrás el 
acantilado de Los 
Escullos y los domos 
volcánicos de los 
Frailes elevándose 
sobre ellos. En 50 
metros, atravesamos 
la rambla de Majada 
Redonda [2], que 
arrastra materiales 
directamente del corazón volcánico del parque 
hasta la playa del Arco. El sendero avanza por 
el borde superior de la playa, hasta llegar a un 
promontorio rocoso [3]. Este saliente, como el 
resto de paredones amarillo claro del frente 
del acantilado, está formado por sedimentos 
de origen marino. Extrema la precaución al 
salvarlo para no resbalar ni dañar la estructura. 
Tras recorrer la cala contigua de guijarros 
negros y antes de llegar a un imponente 
farallón rocoso que prácticamente se mete en 
el mar, tomamos a la izquierda el acceso [4] a 
la parte superior del acantilado.

La vida en los acantilados

Una vez arriba, el 
sendero continúa hacia 
el este, bordeando 
el acantilado 
[5]. Mientras 
recuperamos el 
aliento, podremos 
apreciar el dramático 
contraste entre el rojo 
sangre de la sierra volcánica, 
el amarillo dorado de los sedimentos marinos 
de la parte inferior de los acantilados y el 
rabioso azul del mar. Las manchas oscuras 
bajo las aguas corresponden a praderas de la 
planta Posidonia oceanica. Aunque la gente 
las suele confundir con algas, se trata de 
plantas superiores, con sus raíces, tallos, 
hojas y fl ores, que desempeñan un papel 
fundamental en la conservación de la riqueza 
ecológica del Mediterráneo y en la defensa 
y seguridad del litoral. El camino discurre 
ahora entre lomas y barrancos, salpicados 

Hace entre 15 y 7 millones de años, sobre la 
superfi cie de un mar tropical, emergió un 
archipiélago de lava y fuego de las entrañas de 
la tierra. Las furias tectónicas empujaron las 
islas, levantaron la península y retiraron el mar. 
La acción del oleaje, de las lluvias torrenciales, 
de los vientos marinos y de los seres vivos 
terminaron de confi gurar lo que conocemos 
como Cabo de Gata. La fuerza expresiva de sus 
paisajes y rocas nos cuenta la historia geológica 
del lugar, pero también nos habla de sus gentes, 
de su identidad territorial, de su cultura. Y 
es que, con sus usos y costumbres, con sus 
tradiciones y memorias, las gentes ligadas al 
mar transforman el paisaje costero que habitan. 
Ambos procesos, el humano y el geológico, 
continúan desarrollándose en la actualidad.
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